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LA BATALLA DE ACULCO 

A la orilla del camino 
Que llaman de Tierradentro 
\Jue va entre inmensas llan:iras 

t···-ada~ a larg-os trecho::; 
Por elevadas montañas 
Y por empinados cerro,. 
En una hermosa hondonada. 
De :\rroyozarco no lejos, 
San Gerónimo de J\culco 
\soma el humik!e aspecto 

Es una verde llanura 
Con unos pelados cerros. 
Y es un conjunto de chozas 
Que quiso llamarse pueblo 
Que el hábito no hace al monje 
~ i ..;irrl' para mi cuento. • 
En la llanura, Calleja 
!Je HiJal~o se halla en acecho. 
l'nrquc así el \'irrey lo manda, 
Y la orden tuvo en Querétaro. 
Hidalgo, desde las Cruces 
Se retiró satisfecho 
E,n medio, no ya de tropas, 
S1 de tumultuoso pueblo 
Que celebrando victorias. 
Mas sin rumbo ni conderto 

• 
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Coronaba las alturas 
Desordenado y corutento; 
Pero gérmenes de muerte 
Desarrollando en su seno 
Están entre los caudillos 
Las serpientes de los celos. 
De lo que Hidalgo conc:erta. 
Allende reclama el premio: 
Uno detesta á los Reyes 
Y el otro al Rey es afe,,to, 
Mas la causa de las causas 
Está en ia tiniebla envuelto; 
Aún tiene la historia soonbras 
Que no disipa el misterio.,. 
Y mucho hago levantando 
Sólo la punta del velo. 
Que trastorna conjeturas 
Y que confunde sucesos. 
Cuando Calleja acomete 
Se tornan tumulto inmenso 
El vasto campo de Hidalgo, 
Sus trenes y sus guerreros, 
Y se u~urpa la sorpresa 
Los lauros del vencimiento. 
Derrámanse en la llanura. 
Grupos de extraviado pueblo, 
Como la tromba marina 
Brota de la mar, barriendo 
Las atropelladas olas 
Que le salen al encuentro. 
Carrl'ajes, trenr1-, t~soros. 
Pertrechos de guerra inmensos 
l ntrépi<lo salva Allenil• 
Retir:111dose en concierto. 
En las masag infelic:ei; 
Ceba Ca!:eja el dtspecho, 
E inmola su alma de hiena 
A rendidos pns,nneros. 
Hidalrro se encucn~ra aislado, 
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Y sigue firme y res~elto 
A Valladol:d su marcha, 
J)onde pronto le hallaremos. 
!\llende, con lo que salva ' 
De sus bravos compañeros 
A Gua·najuato se lanza 
En mpido movimiento. 
Calleja al Virrey escribe, 
Vano, orgulloso, contento: 
"La insurrección es vencida: 
"Ya la insurrección ha muerto;" 
Y así afirman los serviles 
Entre entusiastas festejos. 
Así, cuando se percibe 
De pronto un claro de cielo, 
Y los relámpagos cruzan 
En nubarrones dispersos, 
No se mira que otras nubes 
Que retumban IÍ lo lejos 
Como flotando es,parcidas 
Empujadas por los vientos, 
Harán más recio el estrag-o 
Si invaden de nuevo el cielo, 
Estremeciendo la tierra 
Con su retronar violen,to ..• 

En pos de Allende, Calleja, 
Dejando á Hidalgo, va presto, 
Y renueva Guanajuato, 
En el formidable encuentro, 
Del horror de Granadi.tas 
Los sucesos esllllf>endos; 
Pero esta vez la fortuna 
Condenó á martirio al pueblo. 

GUILLERMO Plllrl'O, 

-

• 

LA PRISION DEL HEROE 

El viajero que visite 
Ja capital de Chihuahua, 
podrá ver tras el palacio . 
de los Poderes, la esta~lC!a 
que !ué la prisión del heroe 
libntador de la patna. 
Allí de una torrecilla 
ant;'quisima y truncada, 
se alzan los muros que fueron 
opresores de aquella alma, 
que trató de desbgarnos 
de la corona de Esr,aña. 
Una tarde, cua'l solía 
recorrer calles Y plazas, 
al €nfrentar á esa torre, 
llamó mi atención la pl~ca, 
que en inscripción clara 1~1ca, 
ele nuestra historia esa pagma, 
y al punto, en aq\1el recrnto 
penetré, como quien trata 
de investigar algo nnevo 
para conmover •Pl alm_a. 
Tras una escalera estrecha 
que en espiral se levanta 
entre va ~01 claridades, M , 

llegué por fin á la estaocra 
qu,e mide unos cuantos metros, 
por negros muros cerrada, 
Una exigt1a ventanilla ,,, 
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permite ver á distancia, 
las colinas que limitan 
ele aquel rnlle la explanada, 
Era la hora del crepúsculo : 
hora en que la luz se escapa 
lentamente, cual si huyera 
de la oscuridad qile avanza; 
)' en aquella hora, de pie 
frente á k estrecha ventana 
quedéme absorto, abismado, 
sin saber lo que pensaba; 
que en confusión discurría 
sobre aquella cruel etapa 
de nuestra historia de luchas 
que tan honda huella marcan, 
Pensé que en el mismo sitio 
que del momento ocupaba, 
el buen Cura de Dolores 
deleitaría su alma, 
conv~mplando ese horizonte 
que á mi vista se espaciaba, 
anheland'.l su albedrío, 
la libertad tan preciada. 
Y así pasé, no sé cuánto 
tiempo frente á la ventana; 
mas al cabo densa sombra 
esfumó aquel panorama, 
que aún· lo contempla mi mente 
tuando ·el recuerdo le asalta. 
Descendí aquellos peldaños 
meditando que mi planta 
hollando, tal vez, iría 
los mismos sitios que hollara 
el pie del heroico anciano 
cuando ~l suplicio marchaha, 
\' sentí de hond'a tristeza 
los estragos en el alma. 

RAPA.EL DEL ÜABTILLO, 

Mont•Prrey Abril 27 rlc 1910. 

EL NIÑO ARTILLERO 

Es segundo mes del añci; 
Diez v nueve soles cuenta: 
Sobré las calles de Cuautla 
Flotan soberbias banderas 
Do se lée: "j Oue muera España! 

\.)ue , va la Jndepcndencia !" 
En trueno, en llamas. en bronce, 
Sobre el pueblo se descuelga, 
Como aguacero de rayos, 
La cólera de Calleja 
Que, seguro de su triunfo, 
J{uge, cual rnge la fiera, 
.\ l empaparse de sangre 
Cuando destroza su presa. 
Sobre los aires se cruzan 
Con el plomo las l>lasfemias, 
\' con la sangre que corre 
l 'icrde su color la tierra. 
Escenas de horror y espanto 
En los aires se renuevan, 
Y en las alturas la !'ama 
Con furia voraz on,d,ea. 
Los her;dos morlbundos . , 
Can ayes los vientos pueblan, 
Y aullan de rabia mujeres 
Que las cal!es atraviesan 
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Coudu'éiendo agua y socorros 
\ ',

1
.-. t· arcl:ente.s pelean. 

Los niños abandonados, 
Unos lloran, y o-tras juegan 
Entre montoll'es de muertos 
Y entre despojos de gu•erra. 
Al costado de San Diego, 
De Galeana fortaleza 
" ' 1 ,enclo al Norte, y extendiendo 

Al ocaso la siniestra, 
Se elevaba un fuerte muro 
Con honores ,de trinchera, 
En donde se empeñó tanto, 
Tan temerario Calleja, 
Donde las crueldades fueron 
Tan ter'rible-s y sangrientas, 
Que cediendo á rudo empuje 
Quedó un momento desierta 
En medio del fuerte choque 
De tigres y d·e panteras. 
Estaban los artilleros 
~r,,ertos junto de !as piezas, 
Los cañones silenciosos, 
Ardiendo la "cuerda-mecha." 
El enemigo furioso 
Descubierto un flanco observa, 
Y alucinado ,de gozo, 
Viendo la victoria cierta, 
Con ofi:ciaJes resueltos 
Y con impávidas fuerzas 
El asalto preparando, 
Se dirige á la trinchera; 
Pero detrás de aquél muro 
Y si-n que naJdie lo advierta. 
Quedaba un niño del pueblo, 
Aud•az, vivo, que se emplea 
En ir sembrando donaires 
Donde arde mas la pelea; 
Ojo negro, tez oscura, 
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Largo el cuello, carne~ recias, 
Risueño al par que valiente, 
y que á nadie se sujeta. 
Este mira á los realistas, 
Oue decididos se acercan: 
Ya reconocen, ya avanzan, 
Ya preparan y ya llegan; 
y cuando tocan el muro, 
Al asaltar con fiereza, 
El niño a,I cañón ;¡¡plica 
Resuelto la cuerda-mecna, 
y torrente de metralla 
La fuerza invasora asuela. 

1
,, 

·'¡ Que viva el Cura J\íorelos · 
Grita el chico, la cabeza 
Levantando con orgullo 
En la triunfante trinchera. 
Acud•en los de Galeana: 
Es victoria la sorpresa, 
y en los fuertes de patriota•s, 
Tocan diana las trompetas. 
"¿ Quién es ?~preguntó la fama, 
"El niño de tal proeza?" 
y contestaba orgullosa 
La Historia imperecedera: 
"Ese e, Narciso Mendoza, 
ªQue 110 abandona la escuela, 
i.Que los catorce no cumple 
"Y entre el fuego se pasea. 
"Con vítores le saludan 
"Los chicuelos que le cercan, 
"Y recordando su hazaña, 
"Se llama la calle entera 
"Calle del "Niño Artillero," 
"Como lo ,d,icen sus letras." 

GUILLERMO PRIETO, 

¡ 
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LA MUERTE DE HEVIA 

( Mayo de 1821.) 

¡Oh Villa de loe "Treinta Caballero,," 
Coronada la frente de palmeras, 
En suaves lomas de verdor perenne 
Del caserío la blancura ostentas! 

Y dando protección al caserío, 
Los muros venerables de la Iglesia 
Que á los cielos dirigen una torre 
A la vez campanario y fortaleza. 

Así del Sur sobre las flavas lomas 
Las arrogantes huestes la contemplan 
De los Virreyes las floridas huestes ' 
Que manda el Coronel Franeisco Hevia. 

Las casas de comercio de la Villa, 
El aire asordan con cerrar de puertaP, 
Y las gentes humildes, sus moradas 
'fümbién de golpe y santiguando cierran, 

En los peldafios de las "Casas Reales" 
Ya los vecinos á pelear se aprestan 
El arma al brazo y con el pulso firme, 
Aef la Villa al enemigo espera. 
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En tanto por las callee escondidas . 
Del Sur, avanza don Francisco de Hev1a; 
San Sebastián recibe á los dragones 
Y cuartel general es la Plazuela. 

Quince de Mayo, en el azul del cielo 
Hizo el sol la mitad de su carrera, 
Dos draaonee están en el Cabildo 
Y terse ~ema de su campo dejan. 

Como el Cabildo en proceder honroso 
No quiere de la plaza hacer entrega, 
Sitúan los realistas los cafiones 
Y el fuego rompen y el combate empieze, 

De las casas contiguas en los muros 
A golpee de cafi6n abren las brechas, 
Se lanzan á los patios con denuedo 
y á los patriotas en su sitio encuentran, 

Entre voces, disparos y lamentos, 
Imprecaciones y rodar de piez_as 
Y crujir de techumbres y alar1d_oe 
y vivas á la santa Independenc1r, 

Rechazan á loe bravos escuadrones 
Los cordobeses y reparan brechas 
A la voz de Durán y Guarda-el muro, 
Calatayud, la Llave y los Herrera. 

Tras un ocaso de fulgen~ oros, 
La noche tropical fragante lle!ll'; 
Al tronco de los árboles prendida, 
De la cigarra su canci6n postrera. 

Canción de paz en medio del combate, 
Canción de vida de la muerte vuela, 
Recortando lo negro de la n~che 
Las foaatas denuncian las trmcheras. 

" 
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Despunta el nuevo sol y los hispanos 
Arrojan mantas de candente brea 
Y pronto las perdidas posiciones 
En siniestro.relámpago 6.amean; 

Mas los vecinos que carentes de armas 
No pudieron volar á la defensa, 
Socorren á las victimas y apagan 
La que parece inextinguible hoguera. 

Avanza el nuevo sol y loe cafíones 
Ibéricos prosiguen la contienda 
Y aafí u dos enfilan la Botica 
En la que vive don Joaquín de Herrera. 

Y por eso un obús á la Botica, 
Cou precisión apunta el mismo Hevia, 
Cuando una bala de fusil certero 
Le hiere el cráneo por la sien derecha. 

Y cae aquel valiente de valientes 
Al pie de su cafí6n y su trinchera 
Y lJ:spafía pierde al último soldado 
Que su mundo eslabona con América. 

Redohlan el ataque los hispanos 
C,:n la temeriilad de la impotencia 
Y cincn días repiten los asaltos 
Y cinco días los rechaza Herre;a, 

Y Félix tuna, el bravo guerrillero, 
hasta los puestos espafíoles llega, 
En eus alardes de pujante arrojo, 
A terminar obliga la contienda. 

,Corridas y en desorden van las tropas 
Que mandó el coronel Fra11cisco Hevia. 
fü1 la plaza las dianas mí.litares, 
Los disparos, los cohetes y la fiesta 
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Aturden de contento los espacios 
Y á los héroe,s y á México celebran. 
Los huecos d~ las balas en los muros 
Y del incendio las terribles huellas, 

Dominando del tiempo los estragos, 
El patriotismo y el valor atestan. 
¡Oh, Villa de los «Treinta Caballeros,• 
Tu sacrificio dicen las palmeras 
Y tu gloria pregonan los laureles 
Que tus campiñas aromadas pueblan! 

RdlON MB114, 

llléxico, 1910. 

-
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LEONA VICARIO 

I 

Suele en pavorosa noche 
SDplar repentino el viento, 
Y romp;endo de las nuoes, 
Retronando, el ne,gro ve'o, 
Dej~r a,bsorta la vista 
Rev, rberantcs luceros, 
En una esfera infinita 
De claridad y sosiego 
Snele torrente impetuoso, 
Ai emprender rumbo sesgo, 
Derramar o,las hirvientes 
Ec esca,b~;so d,escen;o 
Que re,corrnn, y dormidas 
Retratan el limpio cielo. 
Suele en el espeso bosque 
De P.reci¡:,ícios cubierto, 
Ai acaso abrirse un claro 
:Ce do percibe el viajero 
Claras fuentes, duke sombra, 
Cabañas y .,refrigerio. 
Así en medio á los horrorei 
Qne narro, aJparece un cuento, 
Qtte comuni,ca á la historia 
Los hechizos del ensueño. 
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II 

Era la joven Vicario, 
Y era stt nombre o,pulento, 
Prodi~o de entendimiento, 
Y de virtud relicario. 

Ardiente se ena,moró 
De un hombre qtte en nuestra historia 
Es honor, y luz, y gloría; 
Su nombre, Quin.tana Róo. 

Quintana era cual conciencia 
Del ejército insurgente 
Y era su pluma elocue~te 
Alma de la lnde'!}en,d,encia. 

La joven, · que al héroe amaba1 
Entusiasta confundía 
El amor que la encendía 
Con la causa que abraza,ba. 

Y así, henchida tie pasión, 
Ar1t~batada, vehemente, 
Se hizo brazo y confidente '.,¡ 
De rlon Ignacio Rayón. 

Es delatada, se octtlta. 
La aprehenden, y en el momento, 
De Belem en el conveu,to 
S:n piedad se la ser.ulta. 

Feliz de sufrir, contenta, 
A v;rrey dijo verd,ades, 
Y censuró sus crueldades 
Con amargura sa,nigrienta. 

Iracundo está el pocler, 
Y redobla su violencia 
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Verse puesto en evidencia 
Por una débil mujer. 

III 

Era la noche ; tres bultos, • 
S.len de la sombra incierta, 
Y del convento la puerta 
Fuerzan, penetrando ocultos. 

En un alazán ardiente, 
Por la noche protegida, 
[:-; la ioven conducida 
A pod:er de su insurgente. 

Donde delante de Dios 
Y frente al divino altar, 
Se juraron siempre amar, 
Sirviendo al pueblo lo~ dos. 

Y la historia en la ciudad! 
F ué mirada, con razón, 
Dr ~o~ w·anos ba1dón, 
Y honra de la libertad. 

Gl'ILLERMO PRIETO, 

ITURBIDE EN IGUALA -
(24 de Febroro de 1821.) 

I 

Ya viene la Primavera 
y los campos engalana, 
matizando de verdores, 
los valles y las montañas. 
Azul y hermoso está el delo; 
fresca la tierra y lozana, 
y radlÓso el Sol Levante 
que de luz al mundo baña. 
México, la ninfa bella, 
joya del indiano Anáhuac, 
á que sus conquistadores 
le llamaron NUEVA ESPANA 
la que tres siglos viviera 
bajo la tutela y guarda 
de la que fué por sus hechos 
de nosotros MADRE PATRIA· 
la que en Dolores, un día, 
próxima á rayar el alba, 
oyó de un anciano Cura 
la voz poderosa y franca, 
lanzar á la faz del mundo 
de la Libertad sagrada, 
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grito generoso y noble 
que repercutió en J:.spaña; 
la que luchó desde entonces 
para verse ema11cipada, 
y en once años de combates, 
de sangre y de represalias. 
no logró ceñir su frente 
con la corona preciada 
del triunfo, que tantas vicias 
sacrificó á su ~speranza .. .. .• 

Hoy, del Sur en las regiones; 
en un valle de esmeralda. 
que ciñen verdes colinas 
y gigantescas montaftas: 
entre flores troipica-Ies 
que la. bóv~da azulada, 
como dosel espacioso 
cubre y embellece ...... ¡ IGUALA! 
ciudad de la ardiente zona 
que el tamarit1do embalsa,;,a. 
y los almendros frondosos 
con profusión engalanan. 

De júbib estrem,cicla, 
y de amor alborozada, 
despierta al eco sonoro 
de mil voces que proclaman, 
en medio de la sorpresa 
á ,que_ el entusiasmo ig11ala; 
¡ un plan que secreto estuvo 
en la mente y en el alma 
de su autor; hasta ese día, 
hasta esa hermosa mañana . . ' 
en q·ue al bélico sonido 
de músicas y campanas, 
al estruendo pod'eroso 
del cañón v de las armas· . ' á la voz del patriotismo 
que á todos convoca y llama • 
fijo aparece doquiera ' 
en las calles y en las plazas 
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impreso w letras de molde, 
ese lJlan, aran:nLe !Jama 
de colosal pL 11::>am1ento, 
que hizo estremectr de júbilo 
á la tierra mex1cana1 • 

y se llamo desde entonces, 
el salvador ¡ PLAN DE IGUALA .. . 1 
Obra del gran lturbide, 
caudillo de justa fama, 
que político y gutrrero, 
vahente y de neble alma 
ideó para· darle vida ' 
independiente á la PATRIA. 
No campea1i en lo escrito, 
palabras de odio y venganza, 
m se respira leyéndO'las 
re-vo]ución sanguinaria 

. ' 
smo perdones y olvido 
de !as contiend'as pasadas• 
de la Religión de Cristo ' 
la _i,ncolumidad sagrada, ' 
umon fraternal y noble 
de personas y de razas 
y la justa independen~ia 
ere la que fué MADRE PATRIA. 
¡TRES HERMOSAS GARANT!AS! 
Tres cariñosas hermanas 
que han formado desde e'ntonces 
de la nación mexicana 
la dicha, el orgullo, ei' santo 
patriotismo que proclaman. 
esos hermosos colores 
de nuestra bandera patria. 
el s\mholo más preciado 
que Iturbide nos legara'. 

II 

Era el día dos de Marzo. 
Todo en Iguala s,e apresta, 
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para jura~ aquel <lía 
el plan de la lndependienc1a. 
En la trigarante hueste, 
por todas partes se observa 
ese júbilo ardoroso 
con ._¡ue ias grandes ideas 
incendian los corazonl:-s, 
y de ventura nos llenan. 
El pueblo está alborozado; 
la muchedumbre se acerca 
á la plaz·i en que el ejército 
custodia por vez primera, 
el lábaro independiente, 
que en tres colores demuestra 
lo que. puede y lo que vale 
el g-enio, cuando lo elevan; 
HONOR, JUSTICIA Y DEBERF.S, 
norma de grancfe's empresas. 
En medio á la extensa plaza. 
se mira arrog.ante y bella, 
flotar de 1a brisa al vuelo 
la trigarante BANDERA. 
Sn color blanco pregona, 
de RELlGLO,K la pureza; 
el rojo. L.\ UNION ansiada: 
el verde LA I:N'DEPENDEXCL' 
El ejército orgulloso 
de bner aquella prenda, 
de sus anhelos el alma, 
de sn porvenir la enseíia; 
aguard'a e.:1 momento ougusto 
de jurarie á ~m bandera, 
ante la imagen de Cristo 
colocada en una mesa, 
~ue r! independiente lábaro 
cnn arrogancia sombrea; 
¡ Fidelidarl que no vencen 
los horrores de la g-uerra, 
<l'~ ia t:aición Jo~ haiag"OS, 
111 los hierros de la fuerza! 
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¡ Fidelidad á que el hombre 
ia vida abnegado entrega, 
porque en Dios siempre confía 
y en Dios halla recompensa! 
¡ Llega el instante supremo 1 
lturbide á la cabeza 
de su guerrera falange, 
rn la plaza se presenta, 
para ver el juramento 
del Plan de Iguala y bancfera, 
que acabaron para siempre 
de sellar la Independencia; 
y él mismo jurar primero, 
sacrificarse á su empresa. 
El capellán d-~1 ejército, 
está al pie de la bandera, 
que el batallón de Celaya 
escolta de honor le presta. 
La d'ulce imagen de Cristo 
en la Cruz, sobre la rnesa, 
soltmnidad y respeto 
dan á la grandiosa escena. 
El Evangelio del día, 
con voz pausada y serena, 
Lee el Capellán y luego, 
deja la página abierta 
del Santo Libro, y es era. 
'!)'JN AGUSTIN DE ITURBIDE, 
apuesto y noble se acerca; 
sobre el Evangelio pon-e 
con fe, la mano siniestra,. 
y en el puño de la espad'a, 
con patrio ardor la derecha. 
En esa actitud pronuncia 
en alta voz, que resuena 
en tudas los corazones, 
como una música -excelsa, 
el juramento pedido 
por e] Capellán. Y apenas 
termina d'iciendo: juro 
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para siempre, la <le1e11sa 
<le LA Ki:,Ll\;lv., L-,'10LICA, 
LA UNIU-'\ ¡,reciada y estrecha, 
de españoles y de cnoíJos. 
y absoluta !.'. DJ.:.1' r.,\ JJtl\CIA 
<le la esclarecida Madre 
que vida y amor nos diera; 
cuando por todos los ámbitos 
de aquel recinto se eleva, 
unánrme, ardiente grito; 
voz Üh'X?ltcalJle, rnmensa 1 

potente como el acento 
de poderosa marea; 
¡ elevánd~e hasta el cielo, 
!lena de esperanzas bellas, 
y de su altura bajando 
en bendiciones excelsas, 
que repetían vibrantes 
como notas gigantescas; 
un ¡VIVA DIOS Y LA PATRIA; 
ITURBIDE Y SU BANDERA, 
que con las tres garantías, 
nos dieron libre existencia ....•• 
En pos ct·e Iturbide fuero,,, 
roda la lu1este guerrera; 
con sus _i<•fes y oficiales, 
Jurando de igual manera, 
<lar su vida por la cau,;a 
de Dios y la Independencia. 
¡ Oh patriótico arclimiento ! 
¡ Oh sacrosantas creencias 
ele nuestros padres 1 ¡ OJ1 nobles 
id'eales de otros tiempos 
?e fe y de amor, cuya h~rencia 
a través de _una centuria, 
n ue~ra nacional bandera 
guarda, lomo el hijo amante 
de sus mayores la prenda 
que le defiende y escuda 
bajo la heredad paterna ... . .• ! 
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Ill 

Terminado el juramento, 
en la Parroquial Iglesia, 
rinde al Todopoderoso 
el autor de aquella empresa, 
ro{]eado de su ejército, 
pueblo y militar grandeza, 
Los hommajes debiaos 
á la Sabia Providencia 
que recibe en las alturas 
las oraciones que elevan, 
los que en su Poder confían; 
10s 1¡ue Le aman y respetan. 
Transcurrieron si•ete meses. 
Ha dado fin á su empresa 
Don Agustín de Iturbide ; 
sin .que la sangre corriera, 
sin que horrores y desgracias 
como en la pasada guerra, 
ele llanto y dolor llenaran 
á la mexicana tierra. 
Sobre el altivo palacio 
rn qee flotó la bandera 
de los hispanos virreyes; 
nuestra tricolor enseña, 
que en Iguala fuera el lazo 
de fraternidad estrecha; 
como símbolo de gloria, 
de gloria imperecedrra, 
para bien de nuestra patria, 
en seíial de triunfo oncl'ea, 
desde el día venturoso; 
desde la histórica fecha 
veintisiete de Septiembre 
de veintiuno, cual emblema, 
ele la protección del cielo 
hacia la cristiana tierra, 
don ele la Virgen Maria 
imprimió su planta excelsa. 



212 

Las pasiones, el olvido, 
y la ingratitud proterva, 
el cadalso de Padilla 
años después dispusieran, 
para pagar con un crimen 
,il bien de la Independencla 
que d'ebemos á Iturbide: 
pero nunca su grandeza 
borrarán de nuestra histon'a, 
ni el tiempo, ni la conciencia 

ANTONIO DE P, MoRBNO, 

--
EL TIO BACHICHAS. 

T 

Entre una alfombra de flores 
Al pie tendida de un cerro. 
Se alza u;ia ciudad' alegre (*) 
Snhre el d, sigual terreno. 
Las brisas de sus campiñas 
Mi débál cuna me,cieron, 
Y á la sombra de sus bosques 
Pasé m:s años primeros ..... . 
Rumbo al Sur hay un camino 
Al que forwan verde techo 
Las ramas del liquidámbar 
Que aroma está despidienrlo; 
Y r,ecorridas dos leguas 
Un puente se encuentra al término. 
Un riachuelo que mum1ura 
Y unas torres á lo lejos ....• 
¡ Cuántas veces he cruzad'o 
Por eso•s sitios amenos 
El ambiente de la vida 
Aspirando á pulirnón lleno t 
Feliz yo .. si acaso logro 
A cuantos crucen por ellos 

(•) Jalapa. 
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Con este humilde romance 
Fijarles algún recuerdo. 

II 

De este siglo en que vmmos 
Allá en los afias primeros, 
En una pobre cabaüa 
De Coatepec en el pueblo, 
Existió un humilde anciano 
Que, ,como todos los viej~s 
Que en cortos lugares vi,en, 
El ''tío" !1evaba antepuesto 
A un a,podo cnyo origen 
Suele ocultarnos el tiempo. 
LlamiáJbanle el tío Baobichas, 
1\fas él sin cuidars~ de ello, 
Era con cuantos le hrubla ban 
Tan afable como bueno, 
Y cuando ya ,en el ocaso 
Lanzaba el sol sus reflejn.s, 
A la puerta de su choza 
Se agrupaban ]o,s ohi~uelos, 
Y él en cambio de sus risas, 
De su algazara y -contento, 
Pues cómo ,! dulce calor 
Son los niños para un viejo, 
Les enseñaba afanc,so 
Las letras del alfabeto, 
Historias les refería 
Que les ,irviera1; de ejemplos, 
Y al clespe<lirse les daba .. . . , ... 
Bendiciones y consejos. 

III 

Cual suele en tranquilo e~tanque 
Donde se retrata el cielo, 
Tornar en revueJ.tas ondas 
De las aguas el es!])ejo, 
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La repentina caída 
De un voluminoso leño; 
Así la ape;cible calrrna 
De Coatepec en el pueblo 
Cambió d'e pronto una nueva 
To sobresalto y en miedo, 
~ e,sa alarmante noticia 
Que cfrculó en un mO!mento , 
Era la de que unas tropas 
De las del real ejército, 
Desde la bella Jalapa 
A Coa te.pee irían presto; 
Y era fama que l'Sas tropas 
Trataban á sangre y fuego 
De apagar de la inst1Dgencia 
El inapagable incendio. 
Tooo era espanto y solloms, 
Tooo, qnejas y lamentos; 
Mujeres, niños y ancianos 
Llorando al monte se fueron, 
En tanto que el patrioti~mo, 
Siempre superando al miedo, 
A los hombres decidía 
A resistir como buenos. 
Al frente de sus hogares 
Se fo111'.llarc.n todos ellos, 
Si no esperando en el tri m1fa 
Sí á morir antes resuelto,s, 
Que á soportar humi!l,.üos 
Insultos y vituperios. 
Así pasaron dos horas 
En an<>ustioso silencio; 
Y Jueg~ á un terrible gúto, 
Sin querier1 s,e estremecieron : 
"Ahí están ]os gachupines, 
Ahí están ya", les dijeron, 
Los que avanzados e,ta1,an 
Y reo-resaban corriendo. 
Marcl1abau los eS!])"-ñoles 
Demostrando tal asl)ecto, 
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Que parecían más oien, 
Para una fi,esta dispuestos 
Y sin cesar avanzando ' 
Y. desdeíiando hacer fuego, 
?llientras que aún vadlaba!'l 
Los defensores suspensos, 
lban llegand'o arrogantes 
A los límites del pueblo, 
Cuando como <empestaid 
Qu,e estalla en dia sereno 
Brotó del fon.do del bosq;,e 
De un cañonazo el estruendo 
Y vióse 1después tendido ' 
De españoles un reguero: 
De ,lo i.mip.11E1Vis-to el espainto 
A,pod'erándose luego 
Del orgulloso asaltante, 
Cambióse el valor en miedo, 
Y -con.fusas los soldados, 
Despa,,oridos huyeron, 
Cual huye el niño 1que llega 
A coger de gozo lleno 
En el nido abam:lonado 
Los huevecillos p(lqueños, 
Y halla en el árbol un buho 
Con ojos como de espectro. 
i\.lentados con la foga, 
Los defensores d'el pueblo, 
Sobre las rnvu,eltas fiJ.as 
<:¿c,mo avalal'lcha cayerou; 
Y a¡pr(JIVechando el desorden 
De aquel critico momento, 
Hasta más allá del puente 
Al eSIJ)añol persiguieron. 

IV 

Después, cuando á sus hogares 
Todos triunfantes volvieron, 
La causa de a·quel prodi•gio 
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Indagaron desde luego, 
Y encontraron todavia 
A aquel inocente viejo 
Que el 110 Bachi<:has llamaban, 
Acariciando contento 
Un cañón que presuroso 
Había por sí mismo hecho, 
Ahuecando un tronco <le árbol 
Y forrándole <le c11ero, 
Y que con pól,vora y _piedras 
Des,pués de cargarle diestro, 
Desde el bosque ,lisparó 
En .el mstante supremo ....•.. 
Repicaron las campanas, 
El cañón ornaron luego 
Con las más vistosas flores, 
Y por las calles <lel pu~blo 
Condujeron entre "vivas" 
Al tronco humeante y al viejo 
Roto a,¡uél y ennegrecido 
Se iba pedazos haciendo, 
Y éste como siempre dando 
Bendicion,P.s y consejos . . .. 
Mtly pronto los dos en polvo 
Habrían de quedar <lesheichos. 
Mas todo aquel que algo noble 
Sienta latir en su pecho, 
Si a,qu,esta historia conoce 
Y si visita ruque] pueblo, 
Sea de la patria que fuiere 
Recordará con respeto 
>Aquel •espauto, a,¡uel triunfo, 
Aquel cañón y aquel viejo, 

EDUARDO l,l. ZARATE. 


